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REVISTA DE LA CEPAL 
Abril de 1983 

El poblador andino, 
el agua y el papel 
del Estado 

A. Dourojeanni 
y M. Molina * 

Las zonas andinas de América Latina abarcan una vas­
ta región de cordilleras donde alternan altas cumbres, 
laderas y valles relativamente angostos; allí, ríos y que­
bradas conforman una gran cantidad de cuencas habi­
tadas por grupos poblacionales dispersos que ejercen 
una fuerte presión sobre los frágiles recursos renova­
bles existentes. 

Para poder subsistir en este medio el poblador 
andino debe tener la organización y los conocimientos 
necesarios que le permitan no sólo autoabastecerse en 
sus necesidades de producción alimentaria mediante 
un adecuado manejo de los recursos naturales, princi­
palmente el agua y el suelo, sino que además favorez­
can su conservación. 

La historia, a juicio de los autores, enseña que 
el poblador prehispánico consideraba tres aspectos 
esenciales para el adecuado manejo de las cuencas en 
general, y del agua en particular: a) la organización y 
participación ordenada de la comunidad en los traba­
jos; b) el uso de tecnologías y métodos de trabajo 
adaptados a la zona; y c) el control sobre un espacio 
vertical y horizontal suficientemente amplio que per­
mita manejar simultáneamente distintos pisos ecológi­
cos. 

Actualmente en América Latina existen aún po­
cos programas y proyectos patrocinados por los go­
biernos que tomen en consideración los aspectos ante­
riores y dediquen sus esfuerzos a brindar asistencia 
técnica a los campesinos para el manejo integral de 
cuencas o laderas utilizando tecnologías apropiadas. 
En el trabajo se destaca, sin embargo, que los progra­
mas en operación que cubren estos aspectos, si bien 
escasos en número, permiten prever un gran potencial 
de intercambio de conocimientos mediante mecanis­
mos apropiados de cooperación horizontal principal­
mente entre los países del área andina y que olio puede 
extenderse a todas las zonas montañosas de la región 
favoreciendo de este modo la población rural andina 
de América Latina. 

*Ambos autores son funcionarios de la División 
de Recursos Naturales de la CEPAL. 

Introducción 

El agua en el espacio alto andino es un recur­
so relativamente escaso y por lo tanto muy 
valioso. Su importancia para el bienestar del 
habitante de la región es decisiva por tratarse 
de una economía eminentemente agrícola. 

Por esta razón, la cultura andina preco­
lombina desarrolló complejas técnicas de ex­
plotación de este recurso mediante las cuales 
conservaba las zonas de captación de agua: 
cuencas y laderas; manejaba el agua mediante 
obras hidráulicas y cambios de pendiente en 
las laderas y se protegía de riesgos en épocas 
de lluvias excesivas.1 

La colonización española si bien no des­
cuidó totalmente la agricultura, permitió que 
las cuencas hidrográficas de captación y las 
obras hidráulicas para la utilización y control 
del agua se deterioraran.2 El advenimiento de 
las repúblicas (independencia) no mejoró la 
situación creada por la colonización3, y el 
agua dejó de ser un factor de bienestar razona­
blemente seguro para las comunidades campe­
sinas andinas. 

Este trabajo pretende mostrar la situa­
ción actual del poblador andino, en especial la 
del campesino, frente a la dinámica hidrológica 
andina, así como proponer soluciones para 
el mejoramiento de las relaciones entre ese 
hombre y su medio ambiente, tomando como 
base de referencia el manejo del agua. La diná­
mica hidrológica andina, por tener caracterís­
ticas propias, sugiere un manejo particular que 
debe tomar en consideración el bienestar del 
poblador andino en función de su capacidad 
organizativa, sus necesidades reales, sus valo­
res culturales y sus conocimientos técnicos de 
manejo ambiental. 

A continuación se aborda qué es la diná­
mica del agua en el medio andino considerando 

S. Antúnez de Mayólo, "La predicción del clima en el 
Perú precolombino", en ínter ciencia, Vol. 6/N° 4, julio-agos­
to, 1981, p. 206. 

H. Villanueva y J. Sherbondy, Cuzco: Aguas y poder, 
Cuzco, Centro de Estudios Rurales Andinos Bartolomé de las 
Casas, diciembre 1978. 

Oliver Dollfus, El reto del espacio andino, Lima, Ins­
tituto de Estudios Peruanos, febrero 1981. 
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el medio geofisiográfico, en especial la cuenca 
hidrográfica, y los fenómenos hidrológicos 
propios de los Andes; en seguida se muestra la 
evolución del aprovechamiento de los recursos 
naturales de las cuencas y su deterioro desde 
la época precolonial hasta nuestros días; luego 
se ofrece una apreciación de los diferentes 
programas, proyectos y acciones que se ejecu­
tan actualmente para evitar que continúe la 
degradación de las cuencas de alta montaña y 
su consiguiente efecto sobre el agua y sus po­
bladores, y por último se deducen algunas 
conclusiones principales a partir del trabajo 
desarrollado. 

El estudio se esfuerza por demostrar la 
importancia que reviste histórica y técnica­
mente la participación del poblador y usuario 

de las cuencas en el manejo de los recursos 
naturales que la conforman, como así la res­
ponsabilidad que debe asumir actualmente el 
Estado para facilitar y fomentar dicha partici­
pación. Explica además que en la zona alto 
andina se deben manejar simultáneamente va­
rios pisos ecológicos, como quedó demostrado 
históricamente, si se desea tener éxito. Por úl­
timo, enfatiza la necesidad de rescatar, adap­
tar, desarrollar y difundir tecnologías apropia­
das para la zona; y para lograrlo se recomien­
da formentar la cooperación horizontal entre 
países e instituciones especializadas. Se desta­
can además los avances logrados con la crea­
ción de redes latinoamericanas de cooperación 
para estos fines y la necesidad de estimular su 
funcionamiento. 

La dinámica del agua en el medio andino 

1. Configuración de los Andes 

La cordillera de los Andes tiene características 
particulares de acuerdo a su ubicación latitu­
dinal. Así, en el Ecuador y norte del Perú 
tiene un ancho de 150 a 250 km y presenta 
hacia el norte una serie de cuencas medias 
flanqueadas al este y oeste por formaciones de 
más de 5 000 metros de altura, mientras que 
hacia el sur consta de cuencas generalmente 
secas y bisectadas, cuyos flancos ya muestran 
la diferencia entre el oeste seco y el frente 
amazónico húmedo. 

Por otra parte, al sur del Perú y norte de 
Bolivia, la cordillera se caracteriza por su mag­
nitud; y es en Bolivia donde ella tiene su ma­
yor ancho, el que alcanza a 500 km aproxima­
damente. Los altiplanos ocupan la mayor par­
te de la extensión de la cordillera y están ro­
deados por cimas que superan los 6 000 me­
tros sobre el nivel del mar.4 

Oliver Dollfus, Ibídem. 

2. Las cuencas hidrográficas andinas 

La configuración particular de la cordillera 
andina origina la formación de cientos de 
cuencas hidrográficas con características hidro­
lógicas muy variables según la orientación de 
los ríos, la latitud en que se encuentran, la 
altura sobre el nivel del mar y la vertiente a la 
cual pertenecen. 

En los valles y laderas conformados por 
estas cuencas se asientan importantes centros 
poblados cuyas principales actividades son la 
agricultura, la ganadería y la minería, que mu­
cho dependen de las condiciones climáticas 
para su supervivencia, y en especial de la dis­
ponibilidad del agua. 

Los valles y asentamientos poblacionales 
más importantes desde el punto de vista 
geosocioeconómico están situados entre los 
1 500 y 3 600 metros sobre el nivel del mar. 
Muchas poblaciones se ubican en las cabeceras 
de las cuencas y tienen poca disponibilidad de 
agua en ciertas épocas del año por carecer de 
suficientes áreas de captación y lugares ade­
cuados para represamientos. 

Las cuencas altas más pobladas tienen ge­
neralmente una orientación longitudinal para-
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lela a los principales ramales de la cordillera 
andina, como las de los ríos Mantaro, Santa y 
Cajamarca en el Perú y poseen áreas aptas pa­
ra almacenamiento de aguas en sus partes ele­
vadas en forma de glaciares y nieve y en nu­
merosas lagunas que se encuentran general­
mente en las zonas de más de 4 000 m.s.n.m.5 

El manejo y control de estas lagunas es una 
importante y conocida actividad en la zona 
andina cuyos fines son la regulación, protec­
ción y abastecimiento de agua. 

Cuando no se dispone de zonas aptas pa­
ra represamiento el único recurso posible con­
siste en retardar al máximo el flujo de agua 
superficial medíante métodos agro-silvo-pasto-
riles de manejo de cuencas y pequeñas estruc­
turas de captación de flujos sub-superficiales 
de agua. Esta actividad lamentablemente está 
poco difundida en épocas actuales. 

3. Elementos de la dinámica hidrológica 
andina 

El medio geográfico andino, puesto que abar­
ca diversidad de alturas, latitudes y orienta­
ciones, favorece la presencia del agua en todas 
sus formas. 

a) Las precipitaciones (cuadro 1) se pre­
sentan principalmente como lluvias desde el 
Norte de Sudamérica hasta el centro del Perú 
para luego incrementarse la precipitación nival 
en las zonas altas. En el Perú y Bolivia6 las 
lluvias en las cuencas interandinas fluctúan en­
tre 300 y 1 100 mm permitiendo la obtención 
de cultivos anuales y perennes. En estos países 
el 80% de la precipitación anual ocurre entre 
diciembre y marzo y el restante 20% se distri­
buye de octubre a marzo. El mes más seco es 
el de julio. En la zona andina del Ecuador los 
meses más lluviosos son de marzo a mayo. Las 
lluvias son ligeramente más intensas que en el 
Perú y Bolivia y se distribuyen más uniforme­
mente tanto hacia la vertiente del Pacífico co-

Medardo Molina y Eduardo Seminario, Estudio hi­
drológico de la cuenca del rio Santa, Lima, Instituto Geofí­
sico del Perú, 1975. 

Instituto Nacional de Preinversión, información ne­
cesaria en Bolivia para planificar, ejecutar y administrar la 
utilización de los recursos naturales, principalmente hidráuli­
cos, La Paz, 1979. 

mo del Atlántico ya que presentan isohietas de 
1 000 mm que flanquean ambos lados de la 
Cordillera.7 En Colombia en alturas superiores 
a los 1 800 metros sobre el nivel del mar, 
ocupadas por las Cordilleras Occidental, 
Central y Oriental y Sierras de Santa Marta, se 
presenta un clima tropical de montaña con 
precipitaciones mejor distribuidas a lo largo 
del año que en el Perú y Bolivia, presentando 
dos máximas de mayo a junio y de octubre a 
noviembre y dos mínimas de diciembre a mar­
zo v de julio a septiembre. La época más seca 
corresponde a diciembre-marzo. La precipita­
ción en las zonas altas fluctúa alrededor de los 
1 000 mm anuales como en Bogotá (2 560 
m.s.n.m y 985 mm anuales aproximadamen­
te).8 

b) Los cursos de agua. Las quebradas y 
ríos en las zonas alto andinas se forman en las 
altiplanicies (punas) a partir de deshielos o 
precipitaciones. En las zonas altas relativa­
mente planas los ríos discurren formando 
meandros y lagunas para luego precipitarse 
por estrechas quebradas o cañones según el 
volumen de agua y tamaño de las cuencas has­
ta alcanzar los niveles más bajos y discurrir en 
zonas relativamente más planas. 

Los regímenes de los ríos fluctúan con la 
precipitación y los deshielos cuando existen 
zonas con estas características. Los ríos de la 
vertiente del Pacífico en el norte de Chile y 
zonas centro y sur del Perú son torrentosos y 
estacionales pudiendo variar sus descargas, 
como en el río Cañete en el Perú, de pocos 
m3/seg a 800 m3/seg en cuencas de 5 000 
km2. 

En las zonas intermedias de estos ríos, 
entre los 2 500 y los 3 000 m.s.n.m. los culti­
vos se hacen casi exclusivamente con riego por 
ser la precipitación inferior a 500 mm y con­
centrada en los meses de enero, febrero y mar­
zo. Los ríos abastecedores de agua para riego 
habitualmente deben ser regulados. Esta ca­
racterística es común desde el norte de Chile 
hasta el norte del Perú. Las cuencas de la ver-

INAMHI-Ecuador, Anuario meteorológico 1979, 
Quito, 1981. 

Naciones Unidas, CEPAL, Los recursos hidráulicos de 
América Latina, III. Bolivia y Colombia, Nueva York, 1964. 
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Cuadro 1 

PAÍSES ANDINOS: PRECIPITACIONES MEDIAS POR GRANDES CUENCAS 

País 

Venezuela 
Colombia 
Ecuador 
Perú 
Bolivia 
Chile 

Area 
(km 2) 

191 
116 

— 
„ 

— 
--

Caribe 

Precipita­
ción media 

(mm) 

1330 
2 690 

— 
_ 
— 
-

Pacífico 

Area 
(km 2) 

78 
134 
279 

— 
757 

Precipita­
ción media 

(mm) 

4 970 
1640 

200 
_ 

1030 

Amazonas 

Area 
(km 2) 

43 
330 
150 
956 
718 

™ 

Precipita­
ción media 

(mm) 

3 320 
2 840 
2 310 
2 180 
1380 

— 

Titicaca 

Area 
(km 2) 

— 
-

57 
149 

— 

Precipita­
ción media 

(mm) 

720 
220 

Fuente: CEPAL, sobre la base de los informes nacionales para la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Agua y de otras publicaciones (1977). 

tiente del Atlántico por el contrario son usual¬ 
mente de régimen permanente aunque irregu­
lar. En el caso del Perú las crecidas se inician 
en el mes de octubre y concluyen en marzo, 
alcanzando un máximo en los meses de enero 
y febrero y llegan a su mínimo en los meses 
de julio o agosto.9 

Como cabe esperar, las descargas siguen 
las fluctuaciones de las precipitaciones. Así en 
Bolivia y Perú las crecidas máximas ocurren 
entre febrero y marzo (época de lluvias), 
mientras que los meses de estiaje son de mayo 
a septiembre. En el Ecuador, sin embargo, "la 
repartición estacional de los mínimos es más 
compleja: en algunas zonas centrales del 
callejón interandino (zonas de Riobamba, 
Ambato, Latacunga, Quito), ciertos ríos tie­
nen sus caudales más débiles en los meses de 
julio, agosto, septiembre, mientras que en 
otros sectores que pueden ser muy cercanos, 
donde los regímenes están relacionados con las 
masas de aire del oriente, se observan las míni­
mas en diciembre".10 

En Colombia los regímenes son también 
eminentemente pluviales en sus tres vertien­
tes: Pacífico, Atlántico y Caribe. Hay, al igual 

Oficina nacional de evaluación de recursos natura­
les, inventario y evaluación nacional de aguas superficiales, 
Lima, 1980. 

PRONAREG, Elementos básicos para la plani­
ficación de los recursos hídricos en el Ecuador, Quito, 1981. 

que en precipitación, dos máximos y dos míni­
mos en la mayoría de los ríos. En la zona del 
Cauca los máximos se producen en mayo y 
noviembre y los mínimos en febrero y sep­
tiembre. Esto fluctúa ligeramente en las otras 
cuencas principales como la del río Magda­
lena.11 

c) Las lagunas andinas. En las altiplani­
cies o punas andinas existe gran cantidad de 
lagunas que desempeñan un papel regulador 
de las aguas superficiales. Los cuadros 2 y 3 
brindan información sobre las lagunas en el 
Ecuador y Perú respectivamente.12 

d)Las aguas subterráneas. Constituyen 
una fuente muy importante para consumo hu­
mano y riego en época de estiaje; y se presen­
tan en las laderas de los valles interandinos for­
mando lo que se llama en el Perú 'puquiales' o 
'manantiales'. Las zonas de alimentación son 
las lagunas y nevados de las partes altas. El 
caudal de un manantial puede variar desde unos 
pocos litros hasta varios metros cúbicos por 
segundo, lo que depende principalmente de su 
ubicación. Los manantiales de los valles bajos 
tienen mayor caudal porque se alimentan in-

Naciones Unidas, CEPAL, tos recursos hidráulicos 
de América latina, III, Bolivia y Colombia. Nueva York, 
1964. 

1 UNESCO, II Reunión de Coordinadores Subregiona­
les para la elaboración del Mapa Hidrológico de América del 
Sur, Quito, Ecuador, 21-24 julio 1981. 
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Cuadro 2 

ECUADOR: RESUMEN DE LAGOS Y LAGUNAS 

Espejo de agua 
(km2) 

Número de 
lagunas 

Area de recarga 
(km2) 

Menor que 1.0 
Entre 1.0 y 5.0 
Entre 5.0 y 10.0 
Mayor que 10.0 

Total 

172 
17 
6 
2 

197 

Entre 
0.10 y 
203.8 

Fuente: INERHI, "Recursos hidrológicos superficiales del Ecuador, Primera avaluación", op. cit. 

cluso de las aguas de irrigación de las terrazas. 
Pero un manantial se aprecia por el caudal que 
tiene en la época de estiaje, cuando aquél está 
más bajo porque coincide con la reducción del 
caudal de los ríos que ocurre en la época en 
que no llueve. En general, la posibilidad de 

utilizar las aguas subterráneas ha sido poco 
estudiada en América Latina con relación a las 
zonas de alta montaña pero se están haciendo 
esfuerzos tendientes a suplir esta falta de in­
formación. 

Cuadro 3 

PERU: RESUMEN DE LAGOS Y LAGUNAS 

Vertientes 

Pacífico 
Huarmicocha 
Atlántico 
Titicaca 

Totales 

en 
Lagunas 
explotación 

Capacidad 
Número regulación 
total (millones m3) 

105 
3 

76 
2 

186 

1 378.6 
41.0 

1 604.4 
4.1 

3 028.1 

Lagunas 
en estudio 

Número 
total 

204 
1 

133 
4 

342 

Capacidad 
regulación 

(millones m3) 

616.6 
185.0 

3 006,4 
145.0 

3 953.1 

Capacidad adicional 
en represas 
existentes 

Número 
total 

34 
1 
y 

Capacidad 
regulación 

(millones m3) 

98.8 
144.0 
836,6 

1 079.4 

Lagunas con 
cuencas 

Mayores 
de 

4.0 km 2 

336 
4 

461 
65 

866 

Inventa­
riados, 
total 

3 896 
23 

7 441 
841 

12 201 

Fuente: ONERN, Inventario nacional de lagunas y represamientos, segunda aproximación. Lima, 1980. 

Nota: Las lagunas son fuentes de agua para abastecimiento humano y de riego en época de estiaje, 

En las zonas alto andinas son también 
frecuentes los problemas de drenaje, principal­
mente en las altiplanicies y en las denomina­
das 'pampas', como en la pampa de Anta en el 
Cuzco (Perú).13 En el gráfico 1 se ilustran, me­
diante un corte transversal, las diferentes for­
mas en que se presenta el agua a lo largo de las 

laderas en una cuenca interandina en el Pent. 
e) Evaporación, Debido a la combinación 

de temperatura, altura, latitud, y sequedad del 
ambiente, la evaporación en la región andina 
es muy variable. Así, para la región del Alti­
plano se estima que la misma se encuentra 
entre 1 660 y 2 110 mm al año.14 En la re-

Ministerio de Agricultura y Alimentación del Perú, 
Diagnóstico de la cuenca alta del rio Vilcanota. Lima, 1979. 

CEPAL-Ministerio de Planeamiento y Coordinación 
Proyecto de prefactibilidad para el desarrollo del Altiplano, 
La Paz, 1977. 



Nevados + 6 000 m.s.n.m. 

Gráfico 1 

FLUJO Y USO DE AGUAS SUPERFICIALES Y SUBTERRÁNEAS A LO LARGO DE 
UNA LADERA DE UNA CUENCA INTERANDINA 

Deshielos 

Lagunas altas 

Lagunas bajas, "Bofedales" o pantanos en la altiplanicie (puna) + 4.000 m.s.n.m. 

Dique artificial para represamiento de laguna 

Flujo subsuperficie. 
hacia las terrazas altas 

Problemas de drenaje e 
inundaciones 

Corte transversal típico de una cuenca interandina situada en la zona central del Perú con indicación de alturas pro 
el nivel del mar. CEPAL, A. Dourojeanni R. y M. Molina G., 1982. 
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gíón del Cuzco se ha comprobado que la eva­
poración puede oscilar entre 780 mm en Anta 
(3 435 metros sobre el nivel del mar) y 1 500 
mm en Calca (2 926 metros sobre el nivel del 
mar).15 Mientras que en el Ecuador en el año 
1979 se ha observado lo que indica el cuadro 
4. 

f) Nevados. A partir de los 4 500/5 000 
metros sobre el nivel del mar la cordillera de 
los Andes presenta nevados perpetuos que 
constituyen reservas de agua de excelente cali­
dad y fuente de manantiales y lagunas. Se ca­

La historia ofrece lecciones útiles para planifi­
car el futuro y, como dice Sherbondy, "... 
antes de que se sequen todas las tierras agríco­
las (del Cuzco); antes de que se contaminen 
todas las aguas, aprendamos de las experiencias 
de los últimos 500 años para formular solucio­
nes adecuadas para los próximos 500 años".17 

15 Ministerio de Agricultura del Perú, Diagnóstico de la 
cuenca alta del rio Vilcanota, op. cit. 

Medardo Molina, El agua en la comunidad de Auca­
rá, Lima, Universidad Nacional Agraria "La Molina", 1975. 

rece de datos numéricos sobre la magnitud de 
las reservas de agua en forma de nieve. 

4. Calidad de las aguas 

Todas las aguas de la región andina son. en 
general, de buena calidad para el riego. Los 
puquiales pueden emplearse sin tratamiento 
para abastecer las poblaciones campesi­
nas;16 sin embargo existe el problema de la 
contaminación por relaves de los ríos en cuyas 
cuencas hay explotaciones mineras. 

Los diversos antecedentes históricos sobre el 
aprovechamiento de las tierras y el agua en la 
zona alto andina que a continuación se ofrecen 
pueden facilitar el planteamiento de dichas so­
luciones. 

a) Etapa prehispánica. Fl poblador andi­
no. con relación al manejo del agua, tuvo dos 
preocupaciones básicas: i) el manejo de la es-
correntía superficial; y ii) el aprovechamiento 

17 
H. Villanueva y J. Sherbondy, Cuzco: Aguas y po­

der, Centro de Estudios Rurales Andinos Bartolomé de las 
Casas, Cuzco, diciembre, 1978. 

Cuadro 4 

ECUADOR: EJEMPLO DE EVAPORACIÓN EN VARIOS PUNTOS, 1979 

Lugar 
Altitud 

(metros sobre 
nivel del mar) 

3 055 
2 860 
2 556 
2818 
2 628 
3 615 
3 260 

Evaporación 
(mm) 

1 357 
692 
916 
904 

1040 
650 
732 

El Ángel 
San Gabriel 
Otavalo 
Quito 
Rumipampa 
Pirayambo 
El Labrado 

Fuente: INAMHI, Anuario meteorológico 1979, Quito, 1981. 

II 
Evolución histórica del manejo de los recursos hídricos 

en la zona alto andina 
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y conservación de las laderas. Este manejo for­
maba parte de un enfoque integral que consis­
tía en la necesidad de controlar verticalmente 
diversos pisos ecológicos partiendo desde las 
cumbres más altas.18 Por lo tanto no se limita­
ba solo al control del agua y de la tierra sino 
que era más bien equivalente a los conceptos 
modernos de manejo de cuencas.19 Sin embar­
go es aparente que el control de por lo menos 
estos dos recursos fue de primera importancia 
como lo atestiguan las numerosas obras hi­
dráulicas y de modificación dependiente regis­
tradas en la zona andina. Tres aspectos son lo 
esencial a rescatar de esta etapa: 

i) la participación de la comunidad en la 
ejecución de los trabajos, la cual no solamente 
permitía planificar y ejecutar trabajos sino 
que además permitía la operación y manteni­
miento de las obras construidas y la buena 
conservación de los recursos naturales renova­
bles en general;20 

ii) el desarrollo tecnológico y científico 
que permitía un manejo racional de diferentes 
pisos ecológicos y el desarrollo de tecnolo­
gías21 avanzadas para el manejo del agua, e 
inclusive la predicción del clima,22 con el fin 
de defenderse de los períodos de sequía o 
inundaciones utilizando diversas alternativas 
tales como la ubicación adecuada de poblacio­
nes, procesamiento y almacenamiento de pro-

Stephen Brush, "Estrategias agrícolas tradicionales 
en las zonas montañosas de América Latina", Memoria del 
Seminario Internacional sobre Agricultura de Ladera en Amé­
rica Tropical, realizado en Turrialba, Costa Rica, 1-5 diciem­
bre 1980. 

El manejo de una cuenca, de acuerdo a los con­
ceptos actuales, es esencialmente un conjunto de activida­
des de gestión (con sentido empresarial) que el hombre plani­
fica y ejecuta para aprovechar y proteger los recursos natura­
les que le ofrece un espacio geográfico delimitado por moti­
vos hidrológicos. Tomado de A. Dourojeanni y L. Oberti en 
"Principios para elaborar un plan de protección de cuencas", 
Boletín técnico N° 11 de la Dirección General de Aguas y 
Suelos del Ministerio de Agricultura del Perú, Lima, 1979. 

Luis Millones, "Etnohistoriadores y etnohistona an­
dina: Una tarea difícil y una disciplina heterodoxa", en So­
cialismo y participación, Lima, junio, 1981, p. 77. 

I.S. Harrington, "Un entendimiento de sistemas de 
riego prehistóricos en el Perú", en América indígena. Vol. 
XL, NO 4, México, octubre-diciembre, 1980, p. 691. 

2 2 S. Antúnez de Mayólo, "La predicción del clima en 
el Perú precolombino", en ínterciecia, op. cit., p. 206. 

ductos agrícolas, diversificación de cultivos y 
recursos genéticos, además de los directamen­
te vinculados al manejo del agua; y 

iii) el espacio territorial, horizontal y ver­
tical mínimo que les permitía ejercer un con­
trol sobre diferentes pisos ecológicos y mane­
jar de esta manera el agua, así como los dife­
rentes cultivos necesarios para su subsistencia 
en los períodos climáticos anuales c inter­
anuales. 

b) Etapa colonial. La presencia de los es­
pañoles en América Latina tuvo como uno de 
sus efectos perturbar el manejo armónico e 
integral de los recursos naturales renovables. 

En principio, se alteró el sistema comu­
nal imperante al introducirse mecanismos co­
ercitivos, o al eliminar lo que según nuestros 
conceptos actuales, serían líderes locales de 
conservación de recursos. Es decir, se destruye­
ron los grupos que dirigían el manejo de los 
recursos naturales y también los equipos inter­
disciplinarios que ejecutaban los planes de 
aprovechamiento. Esto, como indica War-
man,23 sería el resultado de "el entendimien­
to del territorio comunal sólo en términos 
cuantitativos y en su dimensión horizontal. 
Para los conquistadores la propiedad era un 
bloque mientras que para los indígenas era un 
agregado de recursos diferenciados y comple­
mentarios...". Lo rescatable de la acción de 
los colonizadores ha sido el cuidado que siem­
pre pusieron en operar los sistemas hidráulicos 
construidos, como lo atestiguan diversos do­
cumentos que ilustran la importancia asignada 
a la repartición del agua. 

En uno de esos documentos, "La reparti­
ción de las aguas del Cuzco de 1659", los 
autores dicen "... que la 'Repartición' de 1659 
tiene la importancia de que fue una redistribu­
ción de aguas realizada después de 54 años, 
lapso en el cual se habían producido conside­
rables variaciones en el régimen de regadío de 
la zona, en el de los cultivos y en el de la 
misma posesión de las tierras agrícolas, cir­
cunstancias que habían creado problemas que 
exigieron solución impostergable. Esta 'Repar-

Arturo Warman, "Tenencia y uso del suelo: Una vi­
sión histórica", Memoria del Seminario Internacional sobre 
Agricultura de Ladera en America Tropical, realizado en Tu­
rrialba, Costa Rica, 1-5 diciembre, 1980. 
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tición' fue realizada por el célebre dominico 
Fray Domingo de Cabrera Lartaun, Juez Visi­
tador General para el desagravio de indios, me­
didas, venta y composición de tierras de la 
región, por encargo especial del Virrey de Li­
ma don Luis Enríquez de Guzmán, y deman­
dó no escasos esfuerzos del inteligente y sagaz 
funcionario que actuó con verdadero sentido 
de equidad, y siempre con ánimo protector de 
los indios como que su misión principal era 
desagraviarlos."24 

En lo que lamentablemente no reparó el 
funcionario (como muchos otros en la actuali­
dad) es que por mejor que reparta el agua, no 
puede llegar muy lejos en sus buenos deseos, 
si descuida el manejo y la conservación de la 
cuenca de donde proviene este recurso natu­
ral. De allí que si bien los españoles por nece­
sidad se preocuparon de la distribución del 
agua, por otro lado olvidaron de donde prove­
nía. Así las partes altas y bajas de las laderas 
fueron perdiendo su importancia como con­
soladoras de la escorrentía superficial y zonas 
de producción agrícola, pasando a ser zonas 
de sobreexplotación ganadera y forestal, lo 
que se tradujo en erosión y abandono de te­
rrazas existentes por falta del flujo hídrico 
subsuperficial que antes permitía su aprove­
chamiento. 

En resumen se alteraron los requisitos 
básicos existentes en la época prehispánica pa­
ra el manejo integral de los recursos, incluyendo 
el agua, la participación comunal, la extensión 
territorial mínima de manejo y el conocimien­
to técnico de cómo ejecutar dicho manejo. 

Felizmente en muchos lugares sobrevivie­
ron comunidades que hasta hoy cumplen, en 
cierta medida con dichos requisitos (como se 
verá más adelante), circunstancia que permite 
plantear soluciones al problema expuesto. 
También en otros lugares montañosos del 
mundo, como en la República Popular Chi­
na,25 es posible observar actualmente que se 

H. Villanueva y J. Shcerbondy, Cuzco: Aguas y 
poder, Cuzco, Centro de Estudios Rurales Andinos Bartolo­
mé de las Casas, op. cit. 

25 El ejemplo mas conocido es el trabajo de rehabili­
tación y terraceo ejecutado inicialmentc por la comuna de 
Tachai y que luego se difundió por toda la China moderna. 
Son trabajos muy semejantes a los realizados durante el pe­
ríodo prehispánico en el Perú. 

están aplicando las medidas integrales de ma­
nejo de los recursos naturales en zonas antes 
muy degradadas, lo que permite apreciar un 
verdadero manejo integral de cuencas. 

c) Etapa postcolonial. La independencia 
en los países andinos cambió muy poco la si­
tuación del campesino andino en lo que se 
refiere al uso y manejo de los recursos natura­
les, en particular el agua y la tierra. Los siste­
mas imperantes en la etapa colonial continua­
ron predominando en casi toda la zona alto 
andina. Pero, por otra parte, y afortundamen¬ 
te, los mecanismos comunales continuaron so­
breviviendo a pesar de no contar con apoyo 
efectivo. 

Sin embargo, la paulatina privatización de 
las tierras y el agua, y la explotación del cam­
pesino alto andino fueron agravando los pro­
blemas sociales, económicos y técnicos. Todo 
esto generó corrientes políticas preocupadas 
por mejorar la situación del campesino, como 
puede apreciarse por la cantidad de acciones 
ya iniciadas en años recientes en favor del ha­
bitante de la montaña. 

Así surgieron procesos de reforma agra­
ria, de asistencia técnica a campesinos, de es¬ 
tatización del agua, de ejecución de programas 
de desarrollo regional y de manejo del agua, y 
otras formas que dieron diferentes resultados 
según el efecto que tuvieron principalmente 
sobre los tres factores mencionados como bá­
sicos par el manejo de los recursos naturales 
en la zona andina: i) organización y participa­
ción comunal; ii) extensión territorial, superfi­
cial y altitudinal; y iii) desarrollo tecnológico 
y científico adaptado a las condiciones loca­
les. 

Probablemente las corrientes más impor­
tantes surgidas últimamente son las orientadas 
al manejo de cuencas hidrográficas y al mane­
jo integral de laderas, que hacen participar ac­
tivamente a los pobladores de estas zonas, uti­
lizando sistemas como el promocionado por el 
Centro Interamericano de Desarrollo Integral 
de Aguas y Tierras (CIDIAT).26 En este senti­

40 Pedro Hidalgo y Jacobo Duck, "Estudio de los con­
flictos en la planificación de las cuencas hidrográficas", docu­
mento no publicado de la Reunión Regional Temática de 
Cooperación y Coordinación Interagencial sobre Ordenamien­
to Ambiental de Cuencas Hidrográficas. CIDIAT, Mérida, Ve­
nezuela, enero, 1982. 
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do los gobiernos que han dado pasos significa­
tivos consolidando los sistemas financieros e 
institucionales que garantizan la continuidad 
de estas acciones están contribuyendo real­
mente a solucionar los problemas de manejo 
ambiental en la zona alto andina.27 

Otra línea importante de avance está vin­

1. Características principales del uso 
del agua 

La problemática del agua en el ámbito an­
dino ha obligado al campesino lugareño a usar 
este recurso con eficiencia y cuidado para su­
perar las épocas de estiaje o de sequías, así 
como para resguardarse de sus efectos destruc­
tivos en épocas de lluvia. Se puede observar, 
generalizando, que el campesino andino: 

i) trata de manejar el agua superficial 
desde sus nacientes, buscando su regulación y 
captación en zonas altas y conduciéndola por 
medio de canales o utilizando las quebradas 
naturales hasta sus lugares de uso; 

ii) al agua de lluvia da todos los usos po­
sibles y, en especial, trata de controlar el escu¬ 
rrimiento superficial mediante modificaciones 
de la pendiente del terreno y la construcción 
de sistemas de captación; 

iii) tiene un marcado sentido del trabajo 
comunal para construir y manejar organizada­
mente sistemas de aprovechamiento hidráuli­
co, lo que continúa siendo un elemento motor 
en el manejo actual del agua en la zona andi­
na; 

iv) tiene usos preferenciales del agua según 
la fuente de origen, prefiriendo el uso del 
agua subterránea (manantiales) o superficial 
para abastecimiento poblacional; y el agua de 
los ríos y quebradas para fines de riego, mine­
ría, generación de energía y piscicultura. 

¿'CEPAL, Mane/o de cuencas y desarrollo de zonas 
altas en América Latina, documento E/CEPAL/L.253, Santia­
go, Chile, octubre, 1981. 

culada al fomento del mejoramiento de la ges­
tión de las actividades relacionadas con el ma­
nejo del medio ambiente, en particular aque­
llas que ponen especial énfasis en aspectos ins­
titucionales tales como la organización, la ela­
boración de métodos adecuados de trabajo y 
otros similares.28 

Como resultado de la alteración de sus 
formas organizativas y la mala distribución de 
sus tierras, actualmente el poblador andino ha 
perdido capacidad para manejar sus recursos 
hídricos y/o no dispone de los medios técni­
cos necesarios para ello. Esto ha generado una 
gran demanda de asistencia técnica para solu­
cionar sus problemas, demanda que, en mayor 
o menor grado, trata de ser satisfecha sobre 
todo, por parte del Estado; lo cual significa 
que los campesinos no desconocen la impor­
tancia que reviste el buen manejo de este re­
curso, pero también indica que han perdido 
las bases para ser autosuficientes en aspectos 
que tradicionalmente dominaban. 

En la zona alto andina las mayores de-
- mandas de recursos hídricos son para uso 
; agrícola —sea mediante obras de riego o de 
i mejor captación de agua de lluvia- y agua 

potable; le siguen en importancia las deman¬ 
) das para uso energético, minero y piscícola. 

La importancia del mejor uso del agua 
- para la agricultura en la zona alto andina es 
; indudable, por lo menos en países como Perú 

y Bolivia, para incrementar los rendimientos 
agrícolas por unidad de área, generar empleo 

i y reducir los riesgos de erosión.29 El valor del 

"Axel Dourojeanni y Terence Lee, La gestión ambien­
tal y las grandes obras de infraestructura hidráulica, docu­
mento E/CEPAL/PROY.6/R.2, Santiago, Chile, octubre, 
1981. 

El Peru, según las estadísticas de la Oficina Nacional 
de Evaluación de Recursos Naturales (ONERN) utiliza unas 
2 800 000 há de tierras para labranza de las cuales más de 
1 500 000 están en la zona alto andina. En esta zona, deno­
minada Sierra, un 17% de las tierras se encuentran bajo riego 
y el resto en secano. Se estima que en el Perú (Oficina Nació-

III 
El agua en la vida del campesino andino 
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riego aparece claramente demostrado en un 
estudio ejecutado en el Perú,30 en la cuenca 
alta del río Vilcanota, ubicada en el Departa­
mento del Cuzco. En esta cuenca, que posee 
una superficie de unas 715 000 há aguas arriba 
del poblado de Pisac, existen unas 47 000 há de 
tierras de labranza de las cuales 25% corres­
ponde a tierras de riego y el resto a agricultura 
de secano. El uso más intensivo de la tierra de 
riego quedó demostrado por el hecho de que 
durante un año normal de lluvias, se encontró 
sólo el 14% del área de riego en descanso 
mientras que el área de secano registró el 60% 
en descanso. Al comparar los rendimientos de 
cultivos de secano y cultivos bajo riego se 
comprobó que, en un año normal de lluvias, 
los cultivos bajo riego rindieron desde un 19% 
hasta un 56% más. Por otro lado los cultivos 
de secano sólo producen una vez al año y las 
tierras sin riego por lo general se dejan varios 
años en descanso. También se confirmó que la 
altura juega un papel importante. Entre los 
3 000 y 3 900 metros sobre el nivel del mar se 
verificó por ejemplo que la producción de 
maíz bajo riego disminuía a razón de 140 ki­
los por cada 100 metros de altura (los rendi­
mientos locales fluctúan entre 700 kg/há a 
4 000 metros sobre el nivel del mar y 2 400 
kg/há a 3 000 metros sobre el nivel del mar). 

Si bien está demostrado el valor del riego 
también conviene destacar la importancia de 
mejorar la utilización del agua de lluvias. En 
países como Perú y Bolivia no se pueden regar 
más del 20 a 25% en promedio de tierras altas; 
las demás deben ser utilizadas en secano, que 
es precisamente donde se localizan los mayo­
res problemas rurales y de conservación de 
suelos por ser zonas de alta pendiente. En es­
tos lugares la participación comunal es toda­
vía más importante que en áreas bajo riego para 

nal de Estadística y Censo, ONEC) existe una producción 
activa en 2 200 000 há, 69% en la sierra [la diferencia con las 
2 800 000 há se debe a los períodos de descanso de la tierra]. 
Se indica que por lo menos unos 2 500 000 pobladores rura­
les de la sierra se encuentran sin trabajo o subempleados por 
carecer de suficientes tierras, o ser éstas mal utilizadas o estar 
en avanzado estado de degradación por erosión hídrica (Car­
los Zamora, El potencial de los suelos del Perú, documento 
interno, ONERN, Urna, Perú, octubre 1979). 

30 - -
Ministerio de Agricultura y Alimentación, Diagnos­

tico de la Cuenca Alta del Río Vilcanota, op. cit. 

introducir nuevas técnicas de manejo de 
agua y tierras en laderas. Estas labores se eje­
cutan a nivel de finca y requieren mucha ma­
no de obra, de modo que representan un bene­
ficio directo como generadoras de empleo. A 
diferencia de lo que ocurre con una obra de 
riego, que es temporal, este tipo de trabajo es 
constante y debe ser ejecutado directamente 
por el campesino. De allí la necesidad de que 
el Estado lo asista técnica y financieramente. 

En lo que respecta a requerimientos de 
agua potable la situación en general es crítica 
para la población rural como puede observarse 
en el cuadro 5. 

i) las poblaciones rurales (que incluyen 
las andinas) utilizan el agua acudiendo sobre 
todo a la fuente primaría o natural (pozos o 
manantiales, lluvias recolectadas y almacena­
das, ríos, acequias, lagos); 

ii) un pequeño porcentaje tiene acceso a 
aguas conducidas por tuberías, las que incluso 
pueden estar conectadas al hogar. En el caso 
de las comunidades campesinas, lo más fre­
cuente es que las tuberías terminen en puntos 
clave de la población al constituirse en las pi­
las públicas; y 

iii) los ríos o acequias constituyen una 
importante fuente de abastecimiento de agua. 
El uso que el campesino andino da al agua de 
los ríos y acequias es amplio, pues no sólo la 
utiliza para beber y cocinar, sino que con ella 
lava sus ropas, realiza su aseo personal y 
abreva el ganado. 

En lo que respecta a la satisfacción de 
sus necesidades de agua, los pobladores de la 
zona andina que desean solucionar sus proble­
mas por lo general carecen de vías locales co­
nocidas y efectivas para solicitar asistencia 
técnica, de manera que dirigen sus pedidos de 
ayuda directamente al gobierno central (mi­
nistros o presidencia). Generalmente, los pedi­
dos de una comunidad abarcan varias deman­
das. En lo que se refiere al agua es común que 
soliciten asistencia simultáneamente para 
construir sistemas de riego, agua potable y 
energía. Si el gobierno carece de mecanismos 
para realizar un estudio integral de las diferen­
tes demandas, opta por dividir el pedido remi­
tiéndolo a los diferentes sectores o ministe­
rios, los que llevarán a cabo posteriormente 
sus acciones en forma independiente, lo cual 
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Cuadro 5 

ALGUNOS FACTORES RELACIONADOS CON EL ABASTECIMIENTO 
DE AGUA POTABLE EN EL MEDIO RURAL* 

(Porcentajes) 

Ecuador Perú Promedio 

Mortalidad en niños menores de 
un año debido a enteritis y 
otras enfermedades diarreicas 
(1973-1976) 

Acceso a agua conducida en 
tuberías, % de población (1977) 

Conexión en hogar, % de 
población (1977) 

Autoabastecimiento de agua: 
- pozos 
- lluvias 
- ríos 
-otros 

1.55 

9.0 

6.0 

41.5 
1.1 

37.3 
5.0 

1.50 

10.0 

3.0 

19.6 

79.6 
2.0 

1.52 

9.5 

4.5 

-

a Adaptado de Terence Lee, "Rural drinking water supply and sanitation in Latín America", en Natural Resources 
Forum, Nueva York 5 (3), julio 1981, pp. 282-290. 

crea a veces serios conflictos en el aprovecha­
miento del agua. Esto, que parece ser fácil 
eludir recurriendo a una buena planificación 
integral, en la práctica no lo es tanto. Aparen­
temente la forma más adecuada de solución 
consiste en darle mayor peso a la autoridad 
local de aguas, la cual debe llevar un registro de 
todos los usos de agua actuales y comprometi­
dos en las cuencas bajo su responsabilidad. La 
autoridad local de aguas debe ser única y res­
petada y al mismo tiempo trabajar directa­
mente con los usuarios sirviéndoles de nexo 
con los diferentes poryectos que se prevé ejecu­
tar en la cuenca, sean éstos de riego, de manejo 
de agua de lluvia, agua potable, hidroenergía, 
piscicultura u otros. Sólo a través de esta perso­
na deberían canalizarse los pedidos de los usua­
rios o las acciones del gobierno. Ello confirma 
una vez más la importancia de una buena orga­
nización de tipo nacional descentralizada 
y el fomento de la participación local pa­

ra un manejo acertado de los recursos naturales. 

2. Fenómenos hidrológicos extremos 
y la vida del campesino 

Las características climáticas, geográficas y fi¬ 
siográficas hacen que la región andina sea pro­
picia para la ocurrencia de fenómenos hidroló­
gicos extremos que afectan seriamente la vida 
del campesino andino. Entre estos fenómenos, 
los más notables son las lluvias torrenciales y 
sus secuelas de inundaciones y deslizamiento, 
las sequías, las granizadas y las heladas. 
Las lluvias torrenciales pueden tener efec­
tos violentos que trastornan completamente la 
vida campesina. Tal es el caso reciente de una 
región de la sierra peruana donde las lluvias, 
muy intensas y prolongadas, causaron muchas 
pérdidas de vidas humanas y de bienes mate­
riales. Así, respecto a un reciente temporal se 
informó que "... En el distrito de Lucre, loca-
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lidad distante a 40 km de la ciudad del Cuzco, 
el panorama es desolador. Más de tres mil po­
bladores, de un total de 4 800, se han queda­
do en la calle... cerca del 80 por ciento de las 
viviendas se han visto inundadas. No todas 
han caído directamente a consecuencia de la 
furia aluviónica, pero una tras otra han empe­
zado a derrumbarse por la corrosión del agua 
que mantiene más de 300 viviendas inunda­
das, bajo dos metros de agua turbia... En Cuz­
co los muertos son siete, las casas destruidas 
bordean el millar y el peligro es latente ante la 
inminencia del rebasamiento de varias lagu­
nas...".31 

En lo que respecta a las sequías32 cabe 
señalar que es un fenómeno que afecta princi­
palmente, y con mayor frecuencia, la región 
del altiplano; su secuela aunque no tan espec­
tacular como en el caso descrito, afecta grave­
mente la producción agrícola y ganadera origi­
nando a veces migraciones masivas. 

Asimismo, las granizadas y las heladas, 
pueden causar mucho daño a la economía del 
campesino ya que pueden arruinar muchos 
cultivos cuando ocurren en épocas críticas del 
período vegetativo de las plantas. Por este mo­
tivo las partes centrales de las pampas, valles 
interandinos que son más propensos a sufrir 
por las heladas que las laderas adyacentes, 
usualmentc se reservan para pastos. 

3. Utilización integral del agua 
en una comunidad campesina andina 

El gráfico 2 muestra esquemáticamente un 
ejemplo: cómo la comunidad de Aucará, del 
Departamento de Ayacucho, Perú, emplea in­
tegralmente sus recursos hídricos. Esta comu­
nidad, cuyo poblado se encuentra a 3 200 me­
tros sobre el nivel del mar, posee tierras de 
cultivo bajo lluvias a alturas de 4 000 metros 
sobre el nivel del mar donde cualquier comu­

A. Bermúdez, A. Solimano, "Cuando las lluvias ma­
tan", en la revista Oiga, V etapa, No 62, febrero de 1982, pp. 
18-22. 

Alan D. Hetch, "The challenge of climate to man", 
EOS Transactions, American Geophysical Union, Vol, 62, 
No 51, Nueva York, diciembre 1981, pág. 1193. 

nitarío puede cultivar lo que desee; un sistema 
de irrigación compuesto de dos tomas sobre 
un río de caudal permanente, dos reservónos 
(uno para regulación anual y otro para regula­
ción diaria), una red de canales primarios y 
secundarios para riego de cultivos en terrazas 
(las que se encuentran escalonadas desde altu­
ras de 3 200 hasta 2 500 metros sobre el nivel 
del mar); también se utiliza una serie de ma­
nantiales cuyas aguas se almacenan durante la 
noche para regar de día y que permiten culti­
vos permanentes como alfalfa. Finalmente, la 
población se abastece con aguas de un manan­
tial situado en la parte baja del pueblo con 
aguas de una acequia comunal, y por interme­
dio de una red de tuberías que entrega las 
aguas captadas y almacenadas de un manantial 
de la parte alta de la población.33 Este último 
uso, sin embargo ha suscitado conflictos por­
que estas aguas muchos pobladores campesi­
nos la utilizaban para regar alrededor de 100 
há de terrazas. En casos como el mencionado 
la solución podría consistir en la construcción 
de reservónos en la zona alrededor de los 
4 000 metros s.n.m. para almacenar agua de 
lluvia en las zonas relativamente más planas, 
lo que permitiría una mayor área de embalse 
aun cuando sea menor el área de la cuenca de 
captación. Pero evidentemente es ésta una so­
lución costosa debido a su complejidad, por lo 
que sólo puede llevarse a cabo con la asisten­
cia técnica del gobierno. Infortundamente los 
medios para llegar al mismo son insatisfacto¬ 
rios y los trámites lentos y tediosos de mane­
ra que el logro de asistencia estatal es impro­
bable. Aun si se llegase al gobierno resulta que 
el Estado tratará primero de estudiar si hay 
otras comunidades que también requieren 
asistencia antes de realizar los estudios perti­
nentes; todo ello puede postergar por años la 
ejecución de obras de necesidad inmediata pa­
ra el poblado. Este es uno de los principales 
problemas que, con relación al aprovecha­
miento del agua, sufre el campesino andino 
cuando el poblado no pertenece a determina­
do plan de apoyo estatal. 

Medardo Molina, "El agua en la comunidad de Auca­
rá", op. cit. 



Toma 

Gráfico 2. 

ESQUEMA DEL SISTEMA DE USO DEL AGUA EN LA COMUNIDAD DE AUCARA, DEPARTAMENTO 
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IV 
El papel del Estado en el manejo de los recursos hídricos 

de las cuencas alto andinas 

1. Factores que deben ser considerados 
para el manejo del agua 

El agua en la zona andina, semiárida, es un 
recurso esencial para el desarrollo de sus pue­
blos; por lo tanto es un deber fomentar su 
buen manejo, cuyas características esenciales 
pueden deducirse de las experiencias pasadas, 
y en última instancia pueden resumirse en los 
siguientes puntos: 

i) el manejo del recurso hídrico no cons­
tituye una actividad aislada del manejo de los 
demás recursos naturales de una cuenca ni 
puede ser tratado parcialmente. Esto implica 
que debe hacerse en forma armónica con las 
demás actividades, principalmente el buen uso 
de la tierra en los diferentes pisos ecológicos o 
laderas y cauces de donde proviene y por don­
de escurre el agua; 

ii) el poblador de la cuenca o la ladera 
andina es el punto focal y responsable directo 
del manejo de las cuencas y recursos naturales 
que las conforman, y sobre todo el suelo, la 
flora, el agua y la fauna silvestre. Por este 
motivo la asistencia técnica estatal o la de 
cualquier otro origen deben propender a 
afianzar la organización, participación y capa­
citación de los pobladores para el buen em­
pleo de dichos recursos naturales; 

iii) para manejar adecuadamente los re­
cursos hídricos en la zona alto andina se re­
quiere un mínimo de espacio territorial tanto 
en los planos superficial como vertical para así 
poder controlar varios pisos ecológicos simul­
táneamente. Las unidades ideales de manejo 
son las cuencas hidrográficas, o en su defecto 
laderas completas a lo largo de las cuales se 
puede ir controlando el flujo y el uso del 
agua; 

iv) la acción del Estado en el manejo de 
los recursos hídricos, y en general de los re­
cursos naturales en una cuenca andina, debe 
basarse, como ya se indicó, en el fomento de 
la participación de sus propios pobladores y 

usuarios. Por este motivo deben crearse siste­
mas financieros e institucionales sólidos y de 
carácter descentralizado y permanente que ha­
gan posible garantizar la cobertura y continui­
dad de la asistencia del gobierno, para de este 
modo ir convirtiendo al poblador rural en un 
individuo autosuficiente. 

En América Latina existen diversos pro­
gramas y proyectos de manejo de agua, suelos, 
bosques y fauna en las cuencas altas que to­
man en cuenta todas o parte de las conside­
raciones antes expuestas. Lo más adecuado 
sería que dichos programas fuesen debida­
mente institucionalizados, con cobertura na­
cional, para de este modo poder brindar asis­
tencia técnica y orientación permanentes a los 
usuarios en el manejo integral de los recursos 
naturales. Esto supone dividir el territorio del 
país en unidades administrativas de manejo de 
los recursos naturales y organizar los usuarios 
para formular y ejecutar planes de manejo de 
dichos recursos a nivel de cada unidad, con la 
asistencia técnica y económica del gobierno. 

En la práctica esto se ha logrado sólo 
parcialmente en América Latina. Por ejemplo 
en el Perú se han creado distritos de riego34 

que incluyen la superficie de una cuenca o de 
un sistema de cuencas. Estos distritos están 
bajo una autoridad de aguas, única, cuyas fun­
ciones son velar por un aprovechamiento ra­
cional de dicho recurso cualquiera que sea el 
sector usuario. Es decir que en el Perú el dis­
trito de riego es equivalente a un distrito de 
aguas y suelos, ya que su acción no se circuns­
cribe a los perímetros irrigados dentro de la 
cuenca, ni a un solo uso del agua sino que 
abarca toda la superficie de la cuenca y todos 
los usos del agua. En cada distrito se ha creado 
una junta de usuarios con los cuales se reali­
zan las tareas de operación y mantenimiento 

República Peruana, Ley General de Aguas y sus 
Reglamentos, Decreto Ley N° 17752 del 24 de julio de 1969, 
Lima, Perú. 
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de las obras hidráulicas, en particular las de 
irrigación, si bien aún quedan por desarrollar 
las actividades de manejo y conservación de 
los recursos en las zonas no irrigadas, princi­
palmente las ubicadas en las partes altas de las 
cuencas, tarea en la cual el gobierno peruano 
está trabajando actualmente. En Venezuela 
existe un programa de conservación de cuen­
cas a nivel nacional pero cuyo énfasis en este 
momento está puesto en el manejo de cuencas 
altas con la participación de los usuarios y no 
en la irrigación (a la inversa de lo que ocurre 
en Perú). Tanto el programa del Perú como el 
de Venezuela son de carácter nacional, abar­
can la totalidad de las cuencas y se basan en la 
participación de los usuarios. Ahora bien, es­
tos programas podrían servir como punto de 
partida para el manejo cada vez más integral 
de los recursos naturales renovables incorpo­
rando además del manejo del agua y del suelo, 
según sea el caso, el de bosques, pastos y fau­
na silvestre. 

Lamentablemente estos ejemplos son ais­
lados y muchas veces incompletos. Adolecen en 
general de falta de apoyo estatal ya que por 
diversas causas los gobiernos en América Lati­
na no le atribuyen la importancia necesaria a 
estas actividades de manejo y conservación 
con cobertura nacional y prefieren más bien 
orientar sus inversiones, en el mejor de los 
casos, hacia programas específicos de desarro­
llo integral de algunas cuencas, y más general­
mente a programas muy sectorializados de 
aprovechamiento de agua, suelos, bosques o 
fauna sin basarse en un plan integral de apro­
vechamiento de recursos naturales, ni abarcar 
un espacio territorial mínimo como sería una 
cuenca, la totalidad de una ladera o varios pi­
sos ecológicos, ni hacer participar de manera 
satisfactoria a los propios usuarios desde la 
elaboración de los planes hasta la ejecución de 
los mismos. 

Por ello es común observar, con relación 
al agua, por ejemplo, que existen programas 
nacionales de pequeñas y medianas irrigacio­
nes, programas nacionales de construcción de 
pequeñas centrales hidroeléctricas, programas 
nacionales de abastecimiento de agua potable 
rural, etc., que literalmente insertan obras hi­
dráulicas en las cuencas sin establecer una co­
ordinación entre ellas. Por lo demás es habi­

tual que circunscriban sus acciones a la fase de 
construcción de estas obras descuidando las 
siguientes etapas de operación de los sistemas 
construidos y de manejo y conservación del 
agua, y por sobre todo sin hacer participar 
suficientemente a los usuarios de la cuenca. 
Lo mismo puede ocurrir con planes de refo­
restación, de manejo de fauna o de fomento 
de determinados cultivos cuando no constitu­
yen un plan integral de aprovechamiento y 
manejo de los recursos naturales. 

El usuario, si participa en todos estos 
programas, se enfrenta con el problema de te­
ner que tratar con diferentes agencias del go­
bierno, según sea el sector al que pertenecen o 
el recurso que tratan de manejar. Ello, además 
de las dificultades técnicas que implica ejecu­
tar ordenadamente las obras sin disponer de 
un plan integral, ocasiona una despreocupa­
ción o incapacidad del poblador local para in­
corporarse o identificarse con los programas 
que el gobierno trata de implantar en el medio 
donde vive. De allí la importancia de que el 
Estado se organice adecuadamente para brin­
dar su asistencia en forma planificada buscan­
do facilitar y fomentar el aporte de los usua­
rios para, de esta manera, garantizar el manejo 
a largo plazo de los recursos naturales renova­
bles en zonas de montaña. 

2. Programas y proyectos de manejo 
de recursos hídricos con participación comunal 

Un aspecto muy positivo en América Latina 
en general, y en el área andina en particular, 
es la larga lista de programas y proyectos que 
apuntan a fomentar la participación comunal 
y el uso integral de los recursos naturales re­
novables. A continuación se presentan algunos 
de dichos programas y proyectos, entre ellos 
los de Venezuela y Perú. Se estima que los 
mismos suman una experiencia muy impor­
tante que aún no ha sido compartida ni utili­
zada en todos sus alcances y de la cual, me­
diante un estudio adecuado pueden extraerse 
valiosas conclusiones de beneficio general para 
los países de la región. Los programas más 
importantes conocidos son: 

i) Plan Nacional de Mejoramiento de Rie­
go en la Sierra (Plan MERIS) del Perú. Este 
Plan está orientado a brindar asistencia técni-
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ca y apoyo financiero a las comunidades loca­
les para el desarrollo de pequeños proyectos 
de riego en la sierra peruana, Su sistema se 
basa en el diagnóstico previo de cuencas andi­
nas mayores para identificar sus característi­
cas físicas y socioeconómicas principales y 
descubrir las áreas potenciales de riego, ade­
más de la formulación y ejecución de los pro­
yectos respectivos con participación local y 
capacitación de los usuarios. Ha realizado acti­
vidades en las cuencas interandinas de Caja-
marca, Alto Mantaro y Alto Vilcanota. Cons­
tituye un buen ejemplo de plan de acción de 
aprovechamiento y manejo sectorial del agua 
a nivel de una cuenca;35 

ii) Programa de Infraestructura Social y 
Conservacionista del Ministerio del Ambiente 
y los Recursos Naturales Renovables de Vene­
zuela. Este programa es de carácter nacional y 
tiene un subprograma específico de manejo 
conservacionista de cuencas altas. Su mayor 
aporte consiste en su enfoque integral por 
cuencas, su institucionalización y consolida­
ción permanente, el entrenamiento sistemáti­
co del personal estatal y el fomento de la par­
ticipación de los usuarios de las cuencas.36 

Contribuye técnicamente a este programa el 
Centro Interamencano de Desarrollo Integral 
de Aguas y Tierras (CIDIAT) de Mérida, Vene­
zuela; 

iii) Programa Nacional de Conservación 
de Suelos y Aguas en Cuencas Hidrográficas 
del Ministerio de Agricultura y Alimentación 
del Perú. Este programa, comenzado hace po­
co, tiene como punto de partida el hecho de 
que en el Perú se crearon departamentos de 
manejo y conservación a nivel de todos los 
distritos de riego; y estos distritos, según la 
ley general de aguas del Perú, cubren una su­
perficie que abarca en su totalidad una o más 
cuencas hidrográficas. El objetivo del progra­
ma es organizar e institucionalizar la labor de 
dichos departamentos para ejecutar sus activi­

Ministerio de Agricultura y Alimentación, Diagnós­
tico de la Cuenca Alta del Río Vilcanota, op. cit. 

Ministerio del Ambiente y los Recursos Naturales 
Renovables, Dirección de Manejo de Cuencas, Conservación 
de cuencas - Programa básico, Sociedad Venezolana de Inge­
nieros Forestales, Jornadas Técnicas Forestales, Caracas, Ve­
nezuela, 1978. 

dades con especial incidencia en las cuencas 
altas. Proyecta desarrollar metodologías y ma­
nuales de difusión nacional basándose en ex­
periencias de áreas piloto y trabajos ya ejecu­
tados. Además cuenta con apoyo técnico de la 
Agencia Internacional de Desarrollo (AID) de 
los Estados Unidos; 

iv) Programas de Administración de 
Cuencas Hidrográficas de la Corporación Au­
tónoma Regional del Valle del Lauca (CVC) 
de Colombia. Se propone el diagnóstico, pla­
nificación y ejecución de una serie de progra­
mas de reordenamiento del uso de la cuenca, 
conservación, reforestación, aprovechamien­
tos mineros, mejoramiento de viviendas rurales 
y otros a nivel de las subcuencas del valle del 
Alto Cauca. Son sus objetivos lograr el aumen­
to a corto, mediano y largo plazos de las dis­
ponibilidades de agua para fines domésticos, 
agropecuarios e industriales; estimular las pro­
ductividades agropecuarias y forestales sin da­
ño de los recursos naturales; y en general ele­
var el nivel de vida de los habitantes de las cuen­
cas.37 

Otros programas similares e importantes, 
aunque no necesariamente vinculados a la zo­
na andina, están en ejecución en diferentes 
países; así: 

i) el Plan Sierra de la República Domini­
cana, cuyo objetivo es fomentar el desarrollo 
rural en un área montañosa de dos mil kilóme­
tros cuadrados en la Cordillera Central de la 
República Dominicana;38 

ii) el Programa de Fortalecimiento Insti­
tucional para el Control de Erosión y Mejora­
miento de la Agricultura en Haití, del Depar­
tamento de Agricultura de ese país con asis­
tencia de la Agencia Internacional del Desa­
rrollo (AID) de los Estados Unidos;39 

Corporación Autónoma Regional del Cauca (CVC), 
"Plan de ordenación y desarrollo de la cuenca del río Aguata-
cal", Informe CVC N° 79-17, Cali, Colombia, noviembre 
1979. 

38 
Blas Santos, 'El Plan Sierra: Una experiencia de de­

sarrollo rural en las montañas de la República Dominicana", 
Memoria del Seminario Internacional sobre Agricultura de 
Ladera en América Tropical, realizado en Turrialba, Costa 
Rica, 1-5 diciembre, 1980. 

39USDA/PASA, "Institutional strengthening for con­
trol of erosion and improvement of agriculture in Haiti", 
Informe para la AID, Washington, D.C, febrero, 1979. 
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iii) el Programa Ejecutivo de Rehabilita­
ción de Tierras de Tarija (PERTT) de Bolivia, 
que se propone evitar el acelerado progreso 
del deterioro ambiental de las cuencas de esa 
zona que forma parte de la cuenca alta del 
río Bermejo; 

iv) el Programa de Ordenación de Cuen­
cas Hidrográficas de Honduras orientado ini¬ 
cialmente hacia la rehabilitación de cuencas 
devastadas por el huracán 'Fifí' y luego modi­
ficado para crear bases técnicas e instituciona­
les para la ordenación de cuencas de la Sierra 
de Omoa en el noroeste de Honduras. El pro­
yecto ha producido normas y manuales técni­
cos de manejo de cuencas, sobre todo de apli­
cación en zonas tropicales.40 

Además de estos programas existen otros 
en diferentes países de América Latina de los 
cuales también pueden obtenerse experiencias 
valiosas; si bien debe tenerse en cuenta que 
algunos de estos programas se desarrollan bajo 
diversos nombres y alcances, lo cual muchas 
veces crea confusión entre las personas que bus­
can intercambiar información sobre el tema 
de manejo de cuencas (véase el cuadro 6).41 

Debe reconocerse que la larga lista de 
programas y proyectos dirigidos al manejo de 
zonas de alta montaña en América Latina ha 
permitido iniciar movimientos importantes 
tendientes al intercambio de experiencias y 
conocimientos entre los diferentes responsa­
bles de los proyectos, así como la publicación, 
por lo menos local, de muchos manuales y 
métodos de trabajo para zonas de alta monta­
ña.42 

PNUD/FAO, Ordenación integrada de cuencas hi­
drográficas, Informe interno para el Gobierno de Honduras, 
Documento FO: DP/HON/77/006, PNUD/FAO, Roma, 
1981. 

Para evitar estos inconvenientes se considera necesa­
rio clasificar los programas, proyectos o actividades de acuer­
do a los criterios expuestos en el anexo, los cuales provienen 
de los puntos previamente expuestos. 

42 
Como ejemplo pueden citarse los siguientes: Ministe­

rio del Ambiente y los Recursos Naturales Renovables 

Entre los movimientos más significativos 
puede citarse la creación de una Red Latino­
americana de Cuencas Hidrográficas. Esta red 
fue fomentada inicialmente por acción de la 
FAO43 y se encuentra en plena actividad. 
También debe tomarse en cuenta el plantea­
miento para organizar una asociación interna­
cional de especialistas en agricultura de ladera 
en América tropical como resultado de un se­
minario recientemente celebrado sobre el te­
ma en Turrialba, Costa Rica,44 así como el 
propósito de redactar un manual para el des­
arrollo y manejo de las cuencas altas de 
América Latina.45 

Estos avances parecen indicar que existe 
un despertar de conciencias sobre la importan­
cia que tiene el manejo de las zonas altas en 
general y la necesidad de aunar esfuerzos para 
conseguirlo mediante mecanismos de coopera­
ción horizontal entre países, instituciones y 
personas especializadas.46 Cabe esperar que en 
un futuro próximo estos intentos prosperen 
para beneficio de estas zonas muy necesitadas 
de la región. 

(MARNR), Instructivo de la Dirección de Manejo de Cuencas, 
Caracas, Venezuela. Ministerio de Agricultura y Alimentación 
(MAA), Manual de conservación de aguas y suelos, Dirección 
General de Aguas y Suelos, Lima, Perú, enero 1980 . T. Mi-
chaelsen, Manual de conservación de suelos para tierras de 
ladera , Proyecto HON/77/006, Documento de trabajo N° 3, 
Tegucigalpa, 1980. 

H.R.H. Haufe y A. Patino, "El intercambio de expe­
riencias en el manejo de cuencas hidrográficas a través de la 
red latinoamericana de cuencas hidrográficas", documento no 
publicado de la Reunión Regional Temática de Cooperación 
y Coordinación Interagencial sobre Ordenamiento Ambiental 
de Cuencas Hidrográficas, PNUMA/CIDIAT, Mérida, Vene­
zuela, enero de 1982. 

44 ' ' 
Centro Agronómico Tropical de Investigación y En­

señanza (CATIE) y The Rockefeller Foundation, Memoria 
del Seminario de Agricultura de Ladera en América Tropical, 
Turrialba, Costa Rica, 1-5 diciembre 1980. 

45PNUMA/ROLA, Informe de la Reunión Regional 
Temática de Cooperación y Coordinación Interagencial sobre 
Ordenamiento Ambiental de Cuencas Hidrográficas, Mérida, 
Venezuela, enero de 1980. 

46 
CEPAL, Manejo de cuencas y desarrollo de zonas 

altas en América Latina, op. cit. 
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Cuadro 6 

CLASIFICACIÓN TENTATIVA DE LAS DIVERSAS DENOMINACIONES DE 
ACTIVIDADES QUE ENGLOBAN O FORMAN PARTE DEL APROVECHAMIENTO 

Y MANEJO INTEGRAL DE CUENCAS HIDROGRÁFICAS 

Aprovechamiento y manejo integral de los recursos naturales 

Desarrollo regional 
Desarrollo microrregional 
Desarrollo rural integrado 
Desarrollo integral de cuencas mayores y/o de cuencas altas 
Manejo ambiental con fines de desarrollo 
Manejo de reservas y parques naturales 
Ordenamiento del territorio/ordenamiento de cuencas 

Aprovechamiento y manejo sectorial de los recursos naturales 

Manejo integral de cuencas 
Conservación de suelos y aguas 
Manejo agro-silvo-pastoril 
Manejo de bosques, manejo de pastos y manejo de suelos 
Cultivo de laderas 
Tratamiento de laderas 
Combate a la desertíficación 

Aprovechamiento y manejo especifico de los recursos hídricos 

Captación, regulación, conducción y evacuación de agua de lluvia, nieve o neblina, 
y de aguas superficial, subsuperficial o subterránea 
Manejo de cuencas con fines de control de descarga 
Protección de cuencas, control de erosión, control de deslizamiento 
Corrección de torrentes 
Encauzamientos de ríos y protección de riberas 
Control de escorrentía y control de inundaciones 
Control de contaminación en general, control de salinidad y problemas de drenaje 
Control de sequías 

Fuente: Manejo de cuencas y desarrollo de zonas altas en América Latina. Documento 
E/CEPAL/SEM/ADR, enero 1981. 

V 
Conclusiones y recomendaciones 

1. El poblador de la zona andina es el úni­
co elemento que puede garantizar el buen ma­
nejo de las cuencas, y del agua de las zonas al­
to andinas, y por lo tanto el Estado debe orien­
tar todos sus esfuerzos a asistirlo para que ad-

- quiera la organización y los conocimientos ne­
- cesarios para que tienda a ser autosuficiente, 
- por lo menos en sus necesidades técnicas bási-
- cas. 
- 2. En la época prehispánica existían por 
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lo menos tres aspectos que se consideraban 
esenciales para garantizar el manejo de las 
cuencas y del agua: a) la organización y parti­
cipación ordenada de la comunidad en los tra­
bajos; b) el uso de tecnologías y métodos de 
trabajo adaptados a la zona; y c) el control 
sobre un espacio territorial suficientemente 
amplio que permita manejar simultáneamente 
diferentes pisos ecológicos. 
3. A la fecha existen todavía relativamente 
pocos programas y proyectos que teniendo 
clara idea de los puntos anteriores dediquen 
sus mayores esfuerzos a brindar asistencia téc­
nica y financiera a los pobladores y usuarios 
de los recursos, principalmente agua y tierra, 
de las cuencas; de todas maneras, los progra­
mas ya iniciados pueden y deben servir de ba­
se para la propagación de sus experiencias a 
otros países mediante mecanismos de coope­
ración horizontal interinstitucional. 
4. Se recomienda consolidar, de acuerdo 
a lo anterior, las redes de coordinación y coo­
peración interinstitucional ya creadas o en 
creación, y estimular la formación de nuevas 
vías de transferencia de conocimientos y ex­
periencias en el campo del manejo de cuencas 
de alta montaña. Se recomienda al efecto rea­
lizar una encuesta que permita elaborar un lis­
tado ordenado de los programas y proyectos 
orientados al manejo de las zonas alto andinas 
en América Latina. 
5. Se advierte que el manejo del agua en 
las zonas alto andinas reviste características 
especiales por la presencia de prolongados pe­
ríodos de sequía anuales e interanuales, inte­
rrumpidos abruptamente por períodos de gran 
pluviosidad, lo que combinado con las condi­
ciones de altura sobre el nivel del mar y altas 
pendientes hacen sumamente complejo su 
control. 
6. En general, en América Latina se han 
desarrollado a nivel de cuencas altas proyectos 
sobre todo de tipo sectorial, por ejemplo de 
aprovechamiento del agua para la población o 
la agricultura, o de desarrollo de determinado 
cultivo. Si bien ello brinda una valiosa fuente 
de información para trabajos más integrales, 
es evidente que se carece todavía, con pocas 
excepciones, de experiencias más integrales 
que combinen por ejemplo el manejo agro-sil¬ 
vo-pastoril y el manejo de la fauna silvestre con 

la construcción de obras hidráulicas mayores 
que forman parte de un proyecto integral de 
desarrollo de cuencas. 
7. Una tarea importante que debe ser eje­
cutada es el refuerzo de las instituciones con 
cobertura nacional encargadas del manejo in­
tegral de las cuencas o recursos naturales me­
diante participación de los usuarios. Algunos 
países ya están adquiriendo experiencia al res­
pecto, lo cual puede constituir un excelente 
punto de referencia para otros países de Amé­
rica Latina. Se recomienda efectuar un estu­
dio de los avances logrados al respecto en la 
región. 
8. Si bien la investigación y la experimen­
tación científicas son, obviamente, necesarias 
para ejecutar trabajos de manejo de cuencas 
y/o de agua en la zona andina, se estima que con 
simples observaciones de lo ya ejecutado o en 
ejecución en los diversos países que trabajan en 
esta línea, se estará en condiciones de encontrar 
y desarrollar métodos de gran aplicabilidad y 
que requerirán ajustes menores para ser adap­
tados a otros lugares. 
9. Conviene enfatizar que el agua forma 
parte del medio ambiente, y que por lo mismo 
su conservación y, en especial, su buena dispo­
nibilidad y control son función del manejo 
que se dé a sus fuentes naturales de captación 
y a sus posteriores usos sucesivos. 
10. Se destaca que existe un estrecho pa­
ralelo entre los conceptos modernos de mane­
jo de cuencas, entendido como una actividad 
de gestión para aprovechar y proteger los re­
cursos naturales que le ofrece una cuenca, y el 
concepto ancestral de control vertical de dife­
rentes pisos altitudinales o ecológicos que ya 
conocían los pobladores andinos de épocas 
prehispánicas. 
11. Se destaca igualmente que el poblador 
andino en general es un hombre con espíritu 
de trabajo colectivo e identificado con el me­
dio ambiente, y que por lo tanto existen bases 
comunitarias para orientar su autogestión en 
materia de manejo de recursos naturales. Para 
ello se insiste en que el Estado debe estimular 
dicha autosuficiencia, por lo menos inicial-
mente, en lo que se refiere al desarrollo y ma­
nejo de sus recursos de agua y tierra, tendiendo a 
que con el tiempo amplíen el manejo hacia 
otros recursos como la fauna y la flora y se 
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hagan cada vez menos dependientes de la ne­
cesidad de asistencia externa, al volver a ad­
quirir paulatinamente conciencia de su propia 
capacidad. 
12. Se recomienda poner mucho énfasis 
en la capacitación, con criterios uniformes, 
del personal nacional encargado de fomentar 
el buen desarrollo y manejo integral de cuencas 
altas. Para ello es muy necesaria la elaboración 
de manuales y métodos que permitan una am­
plia difusión y aplicación de los conocimientos 
técnicos y de gestión aplicables en zonas de 
montaña, como así también de técnicas que fo­
menten la participación del poblador rural. 
Este manual puede inclusive ser común pa­
ra el área andina si los países que la inte-

1. Criterios de participación de los 
pobladores de la cuenca 

a) El proyecto es ejecutado por los po­
bladores y por su propia iniciativa y recursos. 

b) El proyecto es ejecutado por los po­
bladores con asistencia técnica y económica 
estatal o privada. 

c) El proyecto es ejecutado por el Estado 
o por compañías privadas, pero utiliza mano 
de obra local. 

d) El proyecto es ejecutado por el Esta­
do y no hace participar al poblador de la 
cuenca. 

e) En el proyecto participa sólo una par­
te de los pobladores de la cuenca. 

2. Criterios de cobertura territorial 

a) El proyecto comprende la totalidad de 
la superficie de una o más cuencas o unidades 
hidrográficas. 

elaborado por A. Dourojeanni. 

gran desean aunar sus esfuerzos para elaborarlo. 
13. Finalmente se recomienda crear o for­
talecer las autoridades locales de administra­
ción de aguas y tierras a nivel de cuencas hi­
drográficas alto andinas, tanto las estatales co­
mo las que representan a los usuarios. Dichas 
autoridades deben ser respaldadas por apoyos 
concretos de parte del gobierno por ser los 
gestores y responsables directos del manejo y 
de la conservación del agua y la tierra y, por 
ende, de una importante fase de la gestión 
ambiental. La autoridad estatal en el campo 
del agua, a nivel de cuencas, debe por otro 
lado ser única y respetada por todos los secto­
res que utilizan dicho recurso para que su apro­
vechamiento sea racional y eficiente. 

b) El proyecto comprende sólo parte de 
la superficie de una cuenca, pero es una uni­
dad hidrogeográficamente manejable: princi­
palmente el total de una ladera o las partes 
altas de una cuenca. 

c) El proyecto sólo abarca una parte de 
la superficie hidrológicamente manejable de la 
cuenca: parte baja, parte intermedia, margen 
derecha, margen izquierda, cauce o tramo de 
río, poblado, y otras áreas delimitadas por ra­
zones de límites no hidrológicos. 

3. Criterios de cobertura sectorial 
y técnica 

a) El proyecto cubre aspectos que abar­
can todos los sectores de desarrollo: agricultu­
ra y ganadería, foresta y fauna, energía, trans­
porte, comunicación, pesquería, recreación, 
educación, salud, etc. 

b) El proyecto cubre sólo un sector de 
desarrollo, pero éste es tratado integralmente 
como sería el manejo agro-silvo-pastoril y de 
la fauna dentro del sector agrícola. 

c) El proyecto cubre sólo un sector de 

Anexo 
Criterios para la clasificación de proyectos de desarrollo 

y manejo de cuencas hidrográficas de alta montaña * 
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desarrollo, y dentro del mismo se limita a una 
sola actividad tal como desarrollar un cultivo, 
fomentar el riego o proteger una ladera. 

d) El proyecto, cualquiera sea su cober­
tura sectorial, abarca una o todas las fases téc­
nicas que require su ejecución, esto es: i) 
estudios (inventarios, estudios, diagnósticos y 
evaluaciones); ii) formulación (diseño y for­
mulación del proyecto); iii) ejecución (obras 
principales, secundarias, auxiliares y trabajos 
complementarios); iv) operación y manteni­
miento (organización de usuarios para la ope­
ración y mantenimiento y reparación de los 
sistemas construidos; y v) manejo y conser­
vación de los recursos (ordenamiento del uso 
de los recursos de la cuenca, manejo, protec­
ción y preservación de los mismos y reha­
bilitación o recuperación de los recursos 
degradados). 

4. Criterios sobre la orientación 
del proyecto 

Los fines del proyecto son: 
a) Dirigir y ejecutar el desarrollo de una 

determinada cuenca o área. 
b) Institucionalizar acciones de organis­

mos encargados de manejo de cuencas o acti­
vidades similares. 

c) Investigar y experimentar técnicas y 
producir manuales y métodos. 

d) Brindar asistencia técnica a los usua­
rios. 

e) Brindar asistencia financiera a activi­
dades de manejo de cuencas. 

f) Otros. 

5. Criterios de tipo institucional-operativo 

a) La organización del proyecto está diri­
gida a fomentar el desarrollo y/o manejo de 
varias cuencas simultáneamente, sea a nivel 
nacional o regional y para lo cual se dispone 
de una red de agencias. 

b) La organización del proyecto es espe­

cífica para la ejecución de actividades en una 
sola cuenca o parte de ésta. 

c) La organización del proyecto es de ca­
rácter: i) permamente; ii) transitoria; iii) even­
tual y se propone cubrir todas o sólo algunas 
de las fases técnicas requeridas. 

d) La organización del proyecto depende 
en ciertos aspectos, de un sistema estatal deter­
minado: i) administrativo ; ii) técnico ; y iii) 
financiero. 

e) La organización del proyecto es autó­
noma, siendo sus sistemas administrativos, 
técnicos y financieros responsabilidad directa 
de la organización. 

f) El proyecto recibe asistencia: i) técni­
ca y/o ii) financiera del exterior, del propio 
gobierno o de entidades privadas para su desa­
rrollo. 

g) El proyecto de manejo de cuencas for­
ma parte de un proyecto sectorial determina­
do, por ejemplo, del sector energía o del sec­
tor agricultura (irrigaciones), y su administra­
ción depende de la de dicho proyecto. 

6. Otros criterios 

Además de los criterios enunciados cabría in­
cluir otros respecto a su ubicación, su dura­
ción, los resultados esperados, el personal téc­
nico que abarca, la estructura organizativa, la 
legislación que los respalda, el grado de coor­
dinación interinstitucional, las publicaciones, 
manuales y métodos obtenidos, los sistemas 
de capacitación y extensión utilizados, las tec­
nologías desarrolladas, las fuentes de financia­
miento empleadas, y en general información 
sobre los sistemas gerenciales que hagan facti­
ble el fomento y la ejecución de programas de 
manejo de cuencas en América Latina. 

Estos, even tu aim en te, permitirían formu­
lar una encuesta para clasificar y evaluar los 
proyectos de manejo de cuencas de alta monta­
ña en América Latina, tarea que se considera 
un paso necesario para facilitar la cooperación 
entre países. 


